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¿Existe un método feminista?* 

Sandra Harding** 

T raducc1óo de Gloaa Elena Be mal 

Durante las dos últimas décadas las investigadoras feministas han 
planteado desafios radicales a los anáhslS que la c1encia soc1al hace de 
las mujeres, de los hombres y de la v1da soc1al en su con1umo. SLO 
embargo, desde el principio del proceso las discustones orientadas a 
descubnr la manera de eltminar la parctal1dad y las dtStors1ones de los 
estudios sociales tradicionales han mezclado y confundido problemas 
de mérodo, de metodología y de epistemología. 

¿Extsre un método diStLntivo de LO\·esogación feminista? ~Cómo 
es quelametedologta feminisra desafía -o complementa-las metodolo­
gías rradtctonales' ~Sobre qué bases se sosoenen los supuestos y prc·­
cedtmienros de las Lnvesogadoras femm1stas? Es re o pode preguntas ha 
dado lugar al surgí miento de importantes controversias en el campo de 
la teoría y de la políoca femmistas. r ha provocado curios1dad y ex­
pectanva en los d1scursos tradicionales 

La pregunta que con más frecuencia se formula es: ¿ex1ste un mé­
todo dtsMovo de uwesugactón ferrumsta; ~o obstante, ha stdo dificil 

~ "ls There a Fl"tllinist Method"' en Sandra Harding (ed.). Fcrrunism .7nd 
Mcthodolog;~ Blooaungton/lndtanapolts, Indiana Unn·emty Press, 1987. 

"" Filosofa, profe~ora de la Uoivcntdad de Califonua en los Angeles, E. L". 
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identificar con precisión el upo de respuesta que debería darse. En este 
rexro me propongo argumentar contra la 1dea de que existe un mérodo 
distintivo de investigación feminista. Parto de la propos1ción de que las 
preguntas en romo al método suelen confundsr los aspectos más 
interesantes de la investigación feminista. Creo incluso que la pre­
ocupación que subyace en la mayoría de las foanulacsones del proble­
ma del método, y que se expresa por medso de ellas, es de orden di­
ferente. Lo que interesa saber es, más bien, qué es lo que hace tan pro­
fundas e mctssvas algunas de las más rec1emes e mfluyentes mvestiga­
ciones de inspiración feminista en los ámbitos de la biología y de las 
Ctencsas sociales. 

En primer lugar, trataré de desentrañar algunos problemas de 
método, metodología y epsstemología smplícstos en el planteamiento 
del problema. Posteriormente, haré una breve revisión (o introducción, 
dependiendo de quién lea el texto) de los problemas relacsonados con 
la creencsa de que basca con "sumar o agregar a las mu¡eres" a los es­
tudtos sociales para enfrentar toda la gama de críticas femtniscas. Por 
úlnmo, señalaré eres característtcas específicas de aquellos estudios fe­
minsstas que han logrado trascender los enfoques "sumatorios". Tra­
taré de demostrar por qué no debemos conssderar que esas caracterís­
ucas son en sí mssmas métodos de mvesugacsón aunque, sm duda. 
tengan implicaciones importantes para nuestra e\'aluación de los 
métodos de mvesogación. 

Método, metodología, epistemología 
Una de las razones por la que es dsficil responder saustacrorsamente a 
las preguntas sobre la especificsdad del método femsnssta es la ssgu sen­
te: las discusiones sobre métodos (es decsr, sobre las técnicas de 
recopüacsón de snformacsón, y sobre merodologías (esro es, sobre 
teoría y análisss de los procedimientos de mvestigacsón) han estado 
mezcladas y han mcorporado. además, probiemas epsstcmológtcos (es 
decsr, cues nones relacsonadas con la teoría del conoctm1enro adecuado 
o con estraregsas de juscificacsón del conocuniento) La confusson 
ocurre tanto en los chscursos rradscionales como en los femsnsstas . 
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Lacuesoón es muy comple¡a. Por eso tendremos quedisungull' sus 
componentes. Sm embargo, en este caso el problema reside, ssm­
plemente, en que el término "método" suele emplearse para hacer re­
ferenciassmultánea a los tres aspectos del a mvesngación. En consecuen­
cia. no se esclarece qué es lo que se desea descubrsr cuando se pregun­
ta SI exsste o no un "método feminista de snvestigac1ón" específico. 
Esta ausencia de claridad permite a los críticos eludir los aspectos ver­
daderamente disuncivos de las mejores snvesugac1ones soc1ales femi­
nistas. También dificulta la identificación de las tareas necesanas para 
smpulsar la investigación feminista. 

Un méwdode invescigac1ón es una técmca para recabar mforma­
ción (o una manera de proceder para recabarla). Es válido afirmar que 
rodas las técnicas de recopilacsón de mfoanac1ón pueden clasificarse 
en cualqu1era de las sigu1emes categorías: escuchar a los informantes 
(o inrerrogarlos), observar el componarrúento, y exammar vesugsos y 
registros hsstóricos. En ese sentido, sólo existen tres métodos de m­
vescigac1ón social. Como se ev1denc1a en muchos de sus estudios, las 
mvesngadoras feminsscas emplean cualquiera o los tres métodos -en 
este sentido preciso del térmmo-, tal y como ocurre en cualquier m­
vesugac1ón androcéntnca trad1csonal. 

Existen, desde luego, notables diferencias en la manera como se 
aplican los métodos de recolecc1ón de mfonnación. Por ejemplo. las 
mvestigadoras femimstas escuchan muy atentamente lo que las mu¡e­
res mfonnantes piensan acerca de sus propsas v1das y de las de los 
hombres, y manttenen pos1c1ones crincas frente a las concepc1ones de 
los científscos sociales tradicionales sobre las v1das de hombres y mu­
¡eres. Obsen·an tambsén aigunos comportamientos de mu,eres y 
hombres que, desde la perspeccn·a de los ciencífscos socsales rradscso­
nales, no son relevantes. En el caso de la htsrona. buscan patrones de 
orgaruzactón de los datos histórscos no reconocidos con anrenocidad. 

En codos estos casos existe algo que puede considerarse, Slffiultá­
neamenre, como mucho menos y mucho más que nuevos métodos de 
mvesrigación. Por un lado,las tareas particulares que las investigadoras 
ferrurustas realiZan empleando los métodos convencsonales de invc~­
ogación no presentan entre sí una coherencsa tal que perrruta califscarlas 
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como "nuevos métodos feministas de investigación". Pero, por otro, 
es indudable que las nuevas metodologías y epistemologías exi-gen 
usos renovados de las técnicas convencionales de investigación. 
Cuando se habla de "método de investigación" haciendo referencia 
exclusiva al sentido más específico del término, se subestima la pro­
fundidad de las transformaciones que requieren los análisis feministas 
y se les reduce al simple descubrimiento de métodos distincivos de 
investigación. 

El hecho de que los científicos sociales tiendan a reducir los pro­
blemas metodológicos a simples cuestiones de método (al diseñar, por 
ejemplo, "cursos de métodos" en psicología, sociología y disciphnas 
afines), constituye un problema. Cuando hablan de técnicas específicas 
de recopilación de información, en realidad plantean problemas meto­
dológlCos. Sin duda, es el hábito de confundir los niveles lo que inclina 
a los científicos sociales a atribuir la novedad de los estudios feministas 
a la aplicación de un método de investigación único. 

Por otro lado, el hecho de que los filósofos empleen términos tales 
como "método cienúfico" o "el método de la ciencia", cuando en 
realidad se refieren a problemas de metodología y epistemología, es 
también fuente de confusiones. También ellos caen en ia tentación de 
equiparar los rasgos novedosos de la investigación feminista con un 
nuevo "método de investigación". 

Una metodología es una teoría sobre los procedimientos que sigue 
o debería seguir la investigación y una manera de analizarlos. La me­
todología elabora proposiciones respecto de la aplicación de "la 
estrucrura general de la teoría ít disciplinas científicas particulares".! 
Así, por poner un ejemplo, las discusiones acerca de cómo debería 
aplicarse o se aplica el funcionalismo (o la economía política marx1sta 
o la fenomenología) en áreas particulares de investigación, son de or­
den metodológico.:! 

1 Peter Caws. "Scienúfic Metbod''en Paul Edwards (ed.). Tlu: J::.nc_vdopedin of 
Philosophy, Nueva York, Macmillan, 1967, p. 339 

2 Algunas mewdólogas femmisros han Uegado :ll extremo heroico de demosu:ar 
que puede aumentar nuesu-a comprensión de las mujeres y de los fenomenos de 

12 

Las investigadoras feministas vienen sosteniendo que las teorías 
tradicionales han sido aplicadas de manera tal que hacen dificil com­
prender la participación de las mujeres en la vida social, así como 
entender que las actividades masculinas están determinadas por el 
género (:¡que no son, como suele considerárseles, representaciones de 
"lo humano''). Por eso han elaborado versiones feministas de las teo­
rías tradicionales. Hoy contamos con ejemplos de metodologías femi­
nistas en discusiones acerca de la capacidad de los enfoques feno­
menológicos para esclarecer los mundos de las mu¡eres, o de la manera 
como la economía política marxista puede explicar las causas de la 
permanente explotación de las mujeres en la unidad doméstica o por 
medio el trabajo asalariado.:; Estos esfuerzos, a menudo heroicos, 
plantean sin embargo problemas respecw de la capacidad del feminis­
mo para aplicar esas teorías y realizar análisis completos y sin distorsio­
nes sobre el género y las actividades de las mujeres. Y, desde luego, 
también plantean problemas epistemológicos. 

Una epistemología es una teoría del conocimiento. Responde a la 
pregunta de quién puede ser "sujero de conocimiento" (¿pueden serlo 
las mujeres?). Trata también sobre las pruebas a las que deben so­
meterse las creencias para ser legitimadas como conocimiemo (¿pero 
acaso se refiere sólo a las pruebas que deben aplicarse alas experiencias 
y observaciones masculinas?). Aborda el asunto del tipo de cosas que 
pueden conocerse (¿pueden considerarse como conocimiento las 
"verdades subjetivas'"?), y muchos otros problemas similares. 

Los sociólogos del conocimiento consideran que las epistemolo­
gías son estrategias d1señadas para justificar creencias. Ejemplos muy 
comunes de estrategias de justificación serían la apelación a la autori­
dad divina, a la costumbre y a la tradición, al "sentido común", a la 

género si aphcarnos creauvarnente teorias que han sido consideradas como irreme­
diablemente scxiHas -tales como la soc10b10logJa, por ejemplo. V case la discusión 
de Donna Haraw~y en torno a este tema en ".Arumal Soc1ology and a N atural 
Economy of tbe Body Poli tic" en S1gns: joura:rl o{\17omen in Culture nnd Sociery; 
vol4, núm. 1, apartndo : , 1978 

l Dorothy Smitb, Heidi Hartmann y Nancy Hartsock nos ofrecen este tipo de 
W.scusiones merodolog1cas en el Ubto Feminism and Mechodology, editado por mi. 
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observación, a la razón y a la autoridad masculina. Las femin1stas 
argumentan que las epistemologías crad1ciooales excluyen Slstemáuca­
mente, con o sin intención, la posibilidad de que las mujeres sean su­
¡eros o a~:,lt:/Jtes del conocinv"ento, sostienen que la voz de la c1enc1a es 
mascultna y que la htstorsa se ha escmo desde el punto de VISta de los 
hombres (de los que pertenecen a la clase o a la raza dominantes); adu­
cen que stempre se presupone que el sujeto de una oración sociológica 
tradic1onal es hombre. Es por eso que han propuesto teorías epiStemo­
lógicas alternativas que legitiman a las mujeres como su¡etos de co­
nocirruento.4 

Sin embargo, también estas d1ficultades suelen ser cons1deradas 
como problemas de método. Indudablemente, los problemas eplste­
mológtcos uenen 1mpltcac1ones dcc1stva..c; para la aplicación de las es­
tructuras teóncas generales a las disc1plinas particulares y para la elec­
ción de los métodos de investigación. Pero creo que referirse a esas 
cuestiones como problemas de método, es también una fuente de 
confusión. S 

En resumen, existen 1mporrantes vínculos entre ep1stemologías, 
metodologias y métodos de mvestigación. Pero la reflexión acerca dt 
los métodos de investigac1ón no es prec1samence lo que nos perrrute 
1denoficar los rasgos caractensncos de las me¡ores mvesogac1ones fe­
rntniStas. Y. como veremos ensegUida, tampoco puede encontrarse esta 
especificidad en los esfuerzos por "sumar o agregar a las mu¡eres" a los 
estudiOS tradtctonales. 

El problema de la "suma o agregación de las mujeres" 
St deseamos comprender cabalmente la profundidad y extensión de la 
transformación que requieren !as c1enc1as sociales para entender el gé­
nero y las acnVtdacies femerunas. necesitamos reconocer las ltrrutac1ones 

4 Para um dJscusión más ampha de h~ cnuc:1~ fenurustas a la ctenc1a y la 
eptslemologta véase lll.l lnlba¡C> Tñc Sacncc Qucsaon m Fcrrumsm. Nuev:t York/ 
lthaca, Comell Univemry Pr:ess, 1986, asi como Jean O'Barc y Sandra Hardmg 
(eds.). Scx tmd Sacntilic Inquiry, Chic;tgo, Universny of Crucago Preu, 1987 

5 Sugtero que bs lectoras m ten ten dJSúnguic estos ues diferentes aspectos de 
la mvesugación en los esrudlos fenumstas. 
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de las esrrategtas que suelen emplearse para así recoficar el andro­
centnsmo de los estudios trad1cionales. Las invesogadoras femm1stas 
Intentaron primero "sumar o agregar a las mu1eres" a esos análiSIS. Tres 
clases de mujeres parecían cand1datas obvias a ser mcorporadas al aná­
lisis: las científicas, las mujeres que participaban en la vida pública - a 
las que las científicas sociales ya estaban estudiando-y las mujeres que 
habían sido víctimas de las formas más brutales de dominación mas­
culina. 

En el primer caso, la acadcmta ha comenzado a rescatar y a valo­
rar el trabajo de las invesogadoras y pensadoras de género femenino. 
Generalmente, el trabajo acadérruco y de invesogactón de las mujeres 
ha s1do ignorado, mm1rruzado o aprop1ado. sm otorgarle el crédao que 
sí se hubtera dado al trabaJO masculmo. ün ejemplo notono de esta 
forma de devaluación sex1sta en las ciencias naturales es el trataJruento 
que los colegas de Rosalmd Franklin, ganadores del premio Nobel, 
dieron al trabajo de ésta sobre el DNA.6 ¿Cuántas otras científicas, so­
ciales o narurales, habrán pasado desapercibidas porque, a diferencia 
de F rankltn, no tuvieron un amigo capaz de corregir el registro de los 
hechos? 

Sin embargo, la tdea de que ésta es la única manera de elirrunar el 
sex1smo y el androcentr1smo de la ciencia social. plantea senos pro­
blemas. Es evidente que no se puede comprender el género n1 el papel 
de las mu¡eres en la v1da soc1al medtante el stmple conocuruemo del 
trabaJO de las éstas en el campo de las c1enc1as soc1ales '\ pesar de su 
agudeza, el trabaJO de esas "mujeres perdidas" no alcanzó a mcorporar 
los avances teóricos real1zados por el femmismo durante las dos úl­
timas décadas. Más aún, ellas podían considerarse afortunadas por e1 
stmple hecho de haber mgresado en un mundo que imped1a a la ma­
voría de las mujeres el acceso a la educación y a los crédaos necesaoos 
para converurse en c1emíficas soc1ales. Su rraba¡o estuvo somecioo a 

6 Yeanse al respecto los uaba¡os de James Warson. The Doublc Hchx. Nueva 
\ ork, New ;\menean Libra!)· 1969, v de Anne Sayre. Ro.~aúnd Fmnkún nnd DNA, 
Nueva York. Nonon, 1975 Carolvn Wood Sherif dtscute este upo de pracucas en 
el campo de la ps1cología en el ensayo inclmdo en el libro del qu~ el prescme rexro 
consutuye la iouoducción. 
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enormes presiones, destinadas a forzadas a a¡usrar sus investigactones 
a lo que los hombres de su oempo pensaban sobre vi~a social. Esas 
presiones son todavía hoy muy fuertes. Con frecuencta, por forruna 
muchas de ellas resistieron exttosamente. Sm embargo, sus proyectas 
de 10vestigacióo no pocüan haber producido el cipo de análisis profun­
do que es posible hacer cuando el pensa.rruenro de hombres y mujeres 
forma parte de una amplia revolución social de la magn1tud de la que 
ha provocado el movumenro de las mu¡eres. Lo que hoy s1gue s1endo 
asombroso es la valentía intelectual y los frecuentes destellos de gemo 
de esas uuelecruales, a pesar de los constreñun1encos sociales, profesio­
nales y políticos que tuvieron que enfrentar~ 

Una preocupación d1stima de la investigación fernin1sta ha s1do el 
examen de las contribuciones de las mujeres a la esfera pública, mismas 
que ya estaban stendo estudiadas desde antes por la ctencta soctal. Hoy 
podemos constatar que las mujeres también han sido creadoras de 
cultura dtsuntiva, descarnadas, votantes y electoras, revolucionarias, 
reformadoras soc1ales, mdivtduos con éxito, traba¡adoras asalanadas y 
muchas otras cosas más Importantes esrud1os han contribujdo a de­
sarrollar nuestra comprensión de las funciones femeninas en la vida pú­
bLca, tanto en la h1sronacomo en diferentes culturas contemporáneas 

Sm embargo, este enfoque deja 1ndemncs algunos cmerios indu­
dablemente androcéntricos y, en consecuencia, nos ofrece análists par­
ciales y dtstorsionados del género y de las acov1dades sociales de las 
mujeres. Sugiere, falsamente, que las úmcas acm·1dades que constttu­
yen y moldean la v1da soc1al son aquéllas que los hombres han con­
siderado importantes y dignas de estudio. Esro oculta temas de im­
portancia tan cruc1al como, por e¡emplo, la manera como los cambtos 
habidos en las prácocas soc1ales, reproducovas \" sexuales y en el 
e¡erctcio de la maternidad, nan áado forma al Estado. a la economía ) 
a las demás instJtuetones públicas. 

'En el uaba¡o de Margarct Ro~sner. ll .. omen Scu!nu<;ts tn AmccJc:t; Suugglcs 
:md Suaceg¡cs en /940, Balumore, Jobos Hopkms üruversny Press, 198:!, puede 
encontrarse infomución sobre los esfuerzos realizados por las ctentificas narurales 
y socaales durame el saglo iliectoueve y poncapto~ del vemte. 
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Más aún, este énfas1s de la mvestigación no 1mpulsa a preguntar 
cuáles han sido los SJgni!ic:Jdosque para las mujeres han tenido las con­
tribuciones a la v1da pública Por e¡emplo, el movimtento a favor del 
control de la natalidad, encabezado por Margaret Sanger, desempeñó 
un papel un portante, y desafortunado a la vez, en la políuca eugenéstca. 
Pero, desde la perspectiva de las mujeres, también sign1ficó la posibili­
dad de planear su vida reproducova y, en ese senodo, de controlar 
ststemáuca y efecttvamen te las consecuenc1as de sus actividades sel..-ua­
les. Dificilmeme podrá percibiese este úlomo s1gnificado si el énfasts 
se pone solamente en las contribuciones fcmenmas al "mundo de los 
hombres". 

Para poner otro e1emplo recordemos que muchas mujeres blancas 
r negras trabajaron valientemente en los movimientos anoesclavtsras 
norteamericanos, a favor del sufrag1o de los negros y contra los lm­
chamientos. Pero, ~qué significó para la vida de esas mu¡eres, en umro 

mujeres, su paruc1pac1ón en esos movimientos? (Entre otras cosas ¡c¡ue 
aprendieron a hablar en público y a orgamzarse políticamente, y que 
experimentaron la virulencta de la hostilidad de los hombres blancos 
hacia las mujeres que aprendían a hablar y a organjzarseQ.s 

Una tercera onentación de la mvesogación sobre mujeres corres­
ponde a su esrudio en tanto víctimas de la dorrunactón masculina. La 
dommación masculina asume foanas diversas. Muchas mvesogadoras 
nos han proporcionado estudios innovadores sobre los crímenes aue 
se cometen "contra las mu¡eres" -pamcularmenre sobre la nolac16n, 
el mcesto, la pornografia y la violenc1a fisica en el hogar Han exa­
mmado los patrones más extendidos e msntuc1onal1zaaos de explota­
ctón económtca ydiscnmmac1ón políoca de las muteres . Y tambtén han 
analizado las formas de dominación de los hombres blancos, rrusmas 
que han tenido como víctimas especiales a las mu¡cres de color ~ 
través de la esclavttud. de las políocas estatales sobre reproducc1Ón y 

8 Be1 una Ap the ker. ll>nmc:n :~ Lt:¡,>;~Cl~ Ess.1_1'S on Race, Sa :uxl Cbss in Ameoc:tn 
HJsrncy, Amherst, Cnaversn:y of Massachusem Press, 198:!; ). Angela Da'l'ts. 
W'omen, R11ce and Class, Nueva York, Random House, 1983 
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seguridad social, de la legislación "proteccionista", de las prácticas sin­
dJcales y de otros mecanismos.9 

El surgimiento a la luz pública de este feo lado oculto de la con­
dición de las mujeres, ha impedido que los pensadores honestos pue­
dan seguir creyendo en un supuesto progreso social generaltzado, tanto 
en nuestra cultura como en la mayoría de las demás. Si se tornan en 
cuenta las estadísticas sobre violencia contra las mujeres, resulta razo­
nable situar a la mayoría de las culturas contemporáneas enrre las más 
salvajes de todos los tiempos. 

Pero los estudios sobre la violencia y sus víctimas también tienen 
limitaciones. Tienden a crear la falsa impresión de que las mujeres se 
han limitado a ser víctimas, de que nunca han protestado con éxito, de 
que no pueden ser agentes sociales eficaces a favor de sí mismas o de 
otros. Y, sin embargo, el trabajo de otras académtcas e tnvestigadoras 
feministas nos dice lo contrario. Las mujeres han opuesto resistencia 
permanente a la dominación masculina. 

Hasta aquí he señalado los problemas inherentes a tres enfoques 
básicos del estudio de las mujeres y del género que parecían ser muy 
prometedores. Y aunque por sí mismos sean valiosos, la nueva inves­
tigación feminista incluye estudios de esos "tipos de mujeres" .. peco 
logra trascender las pretensiones de los enfoques mencionados.to 
Examinemos ahora lo que caracteriza a los me¡ores ejemplos de este 
nuevo cipo de investigación, puesro que esas caracterísucas pueden 
ofrecemos cnrerios más adecuados que el de los métodos de invesu­
gación para identificar lo que confiere especificidad a los estudios 
femiruscas. 

9 Es preciso decir que las muieres blancas, tambien. han parúctpado dc múl­
tiples maneras en la opresión de las muJeres de color 

lO Peggy Mclntosh hace un juicio muy interesante y mucho más severo que el 
mio sobre los enfoques "sumatorios" en la t.nvestigacióo feminista en su ensayo 
"lnreraco.ve Phases of Curricular Rev1sion: A Femirust Paspecuve", documento de 
traba¡o numero 124, Wellesley. Mass .. Wellesley College Ccmer for Researcb on 
Women, 1983 
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¿Qué hay de nuevo en la investigación feminista? 
Lancemos a la historia de la investigación feminista la clase de pregunta 
que Thomas Kuhn formuló a la historia de la ciencia.l1 Este autor se 
preguntaba qué sentido podía tener una ftlosofia de la ciencia que no 
se sustentara en las evidencias provenientes de la historia de la ciencia 
misma. Nosotras podemos preguntar a nuestra vez qué sentido tenciria 
una teoría de la espectficidad de la investtgación ferntnista que no 
tornara en cuenta los criterios que aportan los mejores ejemplos de esa 
invesngación. Algunas propuestas para la elaboración de un método 
femmista han tenido esta desafortunada limitación. Pero si, en cambio, 
hacemos la pregunta, podremos identificar los rasgos gue disnnguen a 
los mejores estudios feministas. 

Sostengo que existen tres características dJstincivas fundamenta­
les, pero en modo alguno afirmo que esta ltsta sea exhaustiva. Podemos 
reconocer es ros rasgos sólo después que se han producido estudios gue 
los contienen y que han demostrado su pertinencia. A medida gue se 
stga haciendo investigación, seguramente iremos identificando otras 
caracteristicas que nos permitan acrecentar nuestra comprensión de lo 
que hace que los estudios feministas sean tan influyentes. Sin duda, 
también podremos exammar nuestra percepción de la importancia que 
tienen las tres características que señalo aguí. No pretendo ofrecer una 
respuesta defl.rut:J,•a a la pregunta que encabeza esta sección, sino de­
mostrar que el enfoque histónco es la mejor estrategia para dar cuenta 
de la especificidad y peso de la investigactón femm1sta Y, aunque estas 
características oenen consecuenc1as para la selecctón de los métodos de 
tnvesogación, no ex1ste razón alguna para llamarlas "métodos". 

Nuevos recursos emoíricos _r· teón'cos: las exp"....riencias de las mujeres 
Las críticas a la ciencta social tradicional señalan gue ésta, para su aná­
lisis, parte de las experienctas de los hombres. Es decir. formula úni­
camente preguntas sobre la vida social que plantean problemas desde 

11 Thomas S. Kuhn. The Scruccurt- ol SacnriEc Rcr·oluaons, 2a. edtcion, 
Cbtcago, Univcrmy of Clucago Press, 1970. ExlSle traducción al español La 
(:ScrucnwJ de las rew>lucioncs cicoa'ficas. MéXIco. Brenacios del Fondo de Culrura 
~onÓnUca.núrn. 2l3,s/f 
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la perspecttva de las experiencias sociales de los hombres (por supu­
esto, de los blancos, occidentales y burgueses). Inconsciememenre, la 
Ctenc1a social tradtc10nal ha segwdo una "lógtca del descubrimtenco" 
que podríamos resumtr así: háganse solameme aquellas preguntas 
acerca de la naturaleza y de la v1da soc1al que los hombres (blancos, oc­
cidentales, burgueses) desean que se respondan. Desde esta perspecti­
\'3, son válidas preguntas como las sigu1enres ¿Cómo podemos "no­
sotros, los humanos", consegu1r mayor auronomía;, ¿Qué políoca 1 egal 
debe segwrse frente a los violadores y a las mujeres v1oladas, dejando 
al mismo tiempo intactas las normas establecidas del comportamiento 
se}..-ual masculino?t2 

Por un lado, muchos de los fenómenos que resultan problemáticos 
desde la perspectiva mascultna no lo son en absoluto desde la perspec­
tiva de las expenenc1as de las mu1eres (así tenemos, por ejemplo. que 
las dos cuesoones planteadas más arriba no surgen necesanamenre de 
las experienctas femeninas). Por el otro lado, las mu¡eres expenmentan 
muchos fenómenos que desde su perspecttva requieren sin duda de 
expltcac1ón. ~Por qué les desagrada tanto a los hombres el cu1dado de 
los niños y el traba¡o domesuco;, ~Por que la ampltac10n de las opor­
tunidades de v1da para las mu¡eres tiende a restringtrse precisamente a 
los momentos que la histona tradicional señala como los de mayor 
progreso;. .;:Por qué resulta tan d1ficil idennticar los tdeales de femini­
dad de las mureres negras en los esrudtos sobre ias famihas de color~ 
¿Por qué es la sexualidad masculina tan "unpulstva" y por qué se le dc­
ftne en términos de e¡erctclo del poder? ~Por que se considera que am­
esgarse a monr representa un acto especí ficameme humano y qu{;, por 
el contrano. dar a luz es Simplemente un hecho nacuraJ;;n St pensamos 
en la manera como se convierten los fenómenos soc1alcs en problemas 
que reqUieren expltcación. veremos de mmediato que no exiSte proble­
ma alguno SI no har una persona (o grupo de personas) que lo defina 

t: Lo~ problemas amphcno~ en la formulacion de esto~ •·problema~ masculi­
no~" ~on objeto de an:ilisas en algunns ensavo~ utcluido~ en FcmJnism :wcl Afc­
cimclnlo,t:•• 

13 Estos "problema< icmemuo·' d:m pte a muchos de lo• en•a~to~ del "olumen 
Fem~msm nnd Mech()(/nio,_t,'l' 
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como tal y lo padezca: un problema es siempre problema para alguten. 
El reconocm11enro de este hecho, así como de sus tmpltcaciones para 
la estrucruración de la empresa cienófica, enfrenta de muchas maneras 
a los enfoques femmtstas de mvestigactón con los planreamtentos 
tradicionales. 

La filosofia tradicional de la ciencia sosttene que el origen de los 
problemas e h1pótes1s cienóficas carece de rele\·anc1a en relactón a la 
"cal1dad" de los resultados de la invesogactón. No importa cuál sea la 
procedencia de los problemas o hipótes1s -la observac1ón de bolas de 
cristal, la adoración del sol, la percepción del mundo que nos rodea, o 
la dtscus1ón critica con los pensadores más brillantes. No existe lógtca 
alguna para defm1r los "contextos del descubnmiento", aunque mu­
chos hayan tratado de encontrada. Es en el "contextO de la JUSnfica­
ción", ahí donde se prueban las hipóteSIS. donde debemos buscar la 
"lógica de la invesngac1ón científica,. Debemos descubnr las v1rrudes 
distinttvas de la c1enc1a (su "método") en este proceso de prueba y no 
en otro. 

Stn embargo, los desafios del feminismo revelan que las preguntas 
que se formulan -y. sobre todo.las que nunca se formulan-determman 
a tal punto la pcrunencia y prec1s1ón de nuestra unagcn global de los 
hechos como cualqUiera de las respuestas que podamos encontrar. De­
fmir los problemas que requ1eren expbcac1ón c1entífica exclusn·amenre 
desoe la perspectn·a de los hombres burgueses y blancos conduce a 
VISIOnes parciales y hasta perversas de la v1da soc1al Un rasgo disunovo 
de la tm·estigaCton femm1sra es que defint su problemática desde la 
perspccm·a de las expenenctas femerunas y que. también, emplea es ras 
expenenc1as como un tndicador s1gmficauvo de la "rcal1dad" conrra la 
cual se deben contrastar las htpótests. 

Reconocer la importancia de las experiencias femenmas como re­
curso para el anál1s1s social nene 1mplicaciones C\'1den te5: para la esrruc­
rurac1ón de las 1nSt1ruc1ones soc1ales, de la educac1ón, de los laboraw­
rios.las publicaciones, la d1fusión cultural v el establectmlento de agen­
cias de servic1o; en suma, para la estrucrurac1ón de la v1aa soc1al en su 
total1dad Por ello, debe enfauzarse que son las mujeresqUJenes deben 
re,elar pon·ez pnmera cuáles son y han s1do las expenenctas femen mas. 
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Por razones de JUSUCta soctal, las muJeres deberían tener la m1sma 
partiopación que los hombres en el diseño y la a~~isrración de las 
mst1tuc1ones que producen y diStribuyen el conocmuento: no es JUSto 
negar a las mu,eres el acceso a los beneficios de la participación en estas 
empresas. Pero también deberían participar en estos proyectos porque 
la comprens1ón parcial y d1storstonada de nosotros mismos y del 
mundo que nos rodea se produce justamente en la cultura que silencia 
y devalúa sistemáuaunente la voz de las mu1eres. 

Hay que subrayar que "las experiencias de las mujeres". en plural, 
ofrecen los nuevos recursos con los que cuenta la mvesngac1ón. Esta 
formulación indica que los meJores estud1os fenumstas difieren de los 
trad1c1onales de muy d1versas maneras. No es casualidad que una vez 
admitido que no existe el hombre uruversal sino sólo hombres y mu­
jeres culturalmente diferentes, la etema compañera del "hombre" -la 
"muJer"- también haya desaparecido. Es dec1r, las mu¡eres se nos pre­
sentan sólo en clases, razas y culturas diferentes: no existe "la mu1er" 
umversal, como tampoco "la expenenc1a de la mujer". Lo masculmo 
y lo femenino son siempre categorías que se producen v aphcan dentro 
de una clase, una raza y una cultura particulares, en el sentido de que 
las expenenc1as. deseos e m te reses de muJeres y de hombres d1fieren en 
cada clase, raza y cultura. Pero,de la misma manera, clase, raza yculrura 
son siempre categorías dentro del género, puesto gue las expenen­
Cias, deseos e mtereses de mujeres y hombres difieren precisamente de 

acuerdo con su clase, raza y cultura.14 Este hecho ha llevado a dtvcrsas 
teóncas a proponer que deberíamos hablar sobre nuestros "femtnts­
mos" sólo en plural, puesto que no existe ningún cuerpo único de pnn­
c1pios o ideas femtnista~ más alla oe los muy generales a JOS cuales se 
adhieren las feministas de toda raza, clase y cultura ~Por que deb~na­
mos esperar que no fuera asir ¡Son muv pocos los pnnCIPIOS e Ideas a 
los cuales se acogen lo:. sex1stas de cualqUier raza, clase\' cultural 

Pero nuestras expenencta!\ gcnéncas no sólo varían de acueroo con 
las categorías culturales, con frecuenc1a cambien están en confitero 

14 Los ensayos de Joyce A. Ladner y Bonwe Thomton Dill que se wcluvcn en 
Fcmimsm lllld Afcthoclologr, argumentan esta afinnacíón coo gran claá<bd 

dentro de la expericnc1a mdividual de cada persona. Mis experiencias 
como madre y como académica suelen ser contradictorias. Las CJent:i­
ficas suelen hablar sobre las contradicciones en su identidad entre lo 
que experimentan como mu1eres y como c1entíf1cas. Dorothy Smith ha 
escrito sobre la "línea de ruptura" entre la experiencia de las sociólogas 
en tanto sociólogas y en tanto mujeres.1s El estado de separac1ón de 
muchas de las caracterisucas de la identidad conscientemente aswmdas 
-femmista-negra, fcmLntsta-soc1al1sta, femin1sta-asiáoco-amencana, 
fenumsca-lesb1ana- refle1a el desafio a la "políuca de la 1dencidad" que 
siempre ha estado presente en el pensam1ento y la vida públtca oc­
Cidentales. Estas identidades fragmentadas consotuyen una nca fuente 
de recursos para el pensamiento ferrurusta 

Por úlnmo, debe dec1rse que las preguntas que un grupo opnrrudo 
desea que se respondan rara vez constJruyen demandas de lo que se 
conoce como la verdad pura. Más b1en son imerrogantes acerca de las 
posibilidades para mod1fícar sus condic1ones; son tamb1én preguntas 
acerca de cómo es moldeada su sttuación por fuerzas que la rebasan, 
acerca de la forma de superar, vencer o neutralizar esas fuerzas que 
conspiran contra su emanc1pación, crecuruento o desarrollo, y acerca 
de los temas relac1onados con todo ello. En consecuencta, los provee­
tos fenumsras de uwesugac1ón no se ongman en nmguna clase de "ex.­
perienctas femenU1as" obsoletas smo, pnncipalmenre. en las expeneu­
cias de las mu¡eres en la iucha políuca (Ka re MiUett v otras autoras nos 
recueraan que la habitación \ la cocma son stnos de iucha políoc<> en 
la m1sma meci1da en la que pueden serlo el trtl.>unal o la casilla de vc•­
taCIÓn te. Es pos1bk que sólo pormcd1o áe tales luchas sea como puco~ 
una llegar a entenderse a si m1sma \. al mundo soc1al 

Nuct•os proposicos para la oenci2 social: csmr 2 ia.wJr de las mu¡CI"e$ 
S1la m'·esogac1ón parte oc lo que aparece como problemaoco desde ia 
perspectl\·a ac las exoencncias de las mu¡eres. la consecuenc1a es que 
la mvesugacton ncnde a d1señarse n fávorde las mu¡ere5, tal v como lo 

ts Vt·a~e el ensavc• de Snuth en el volumen Fcnumsm nnd /licuuxlnlngr 
16 hare MilletL .)e.rua/ Poliucs Nuen 't orl., Doublcda\ &. Co .• 196" Extsle 

uaduccton ru e~panol de la Ednorial Aguibr,MeXJco, baJo el u tu lo de Po/.Juc:J scxu.11. 
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han señalado numerosas invesogadoras. En otras palabms, los ob¡ett­
vos de una mvesogación de tal naruraleza consisten en ofrecer a las mu-
1eres las expltcac10nes de los fenómenos soctales que ellas qUteren y 
necesttan, y no en aportar respuestas a los problemas que se plantean 
los departamentos de bienestar soc1al, los productores, los public1sras, 
los ps1quiarras, los esrablecunicntos de atenctón médica o el sistema 
jud1c1al. 

Las preguntas acerca de las mujeres que los hombres han deseado 
que se respondan han surg¡do con mayor frecuencia de los deseos de 
apaciguadas. controlarlas, explorarlas o manipularlas. La mvesttgación 

soc1al tradicional ha estado a íat·or de los hombres. En los me,ores 
esrud1os ferrumsras, los propósnos de la mvesngación y del anál1sts son 
mseparables de los ocigenes de los problemas de mvesugac1ón 

Nuct'O objcco de inrresugaCJón: Situar a la investigadora 
en el mismo plano crítico que el objeto expHcito de estudio 
Existen muchas maneras para caractcnzar el objeto de esrudto dtstm­
civo del análisis social femmtsta. Si el estudio de las mu¡eres no es nue­
vo, sí lo es su estuclio desde la perspecnva de sus prop•as expencnc1as, 
de modo que puedan entenderse a sí m1smas y al mundo. Este enfoque 
no ucne todavía htsroria T amb1én es muy rec1ente el esrudto del gé­

nero La idea de que la construCCIÓn soc1al ststemáuca de la mascult­
n1dad y de la femmidad está consrreñ1da en muy escasa o nula med1da 
por la biología es aún muy rectcnrc. Más aún, la mvesugactón femmtsta 
se une a orros enfoques cons1derados "tnfenores" mstsuendo en la tm­
portancta de esrud1arnos a nosotra$ mtsmas y de "estudiar de abajo 
hacia arriba". y no "de arriba hacia aba¡o". Mtentras los patrones suelen 

contratar uwestigaciones para descubnr la manera de conrencar a los 
rraba¡adores con menos poder y salano.los traba¡adores casi nunca han 

estado en s1tuac1ón de asurrur o contratar esrud1os acerca de nada. y 
mucho menos sobre cómo comentar a los patrones con menos poder 
,. ganancta De manera slffitlar, los psiqUiatras han realtzado esrud1os 
lntenntnables sobre las que cons1deran las pecul1ares caracrerísucas 

mentales y conductuales de la~ mu¡eres, pero las mu¡eres no habtan 
comenzado a esrud1ar sino hasta hace muy poco ttempo las extrañas 
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características mentales y conductuales de los ps1qUtarras. St deseamos 
entender las di\'ersas mancrns en las que ocurre nuestra expenenc1a 
condtana, tiene senudo exammar críticamente las fuenres del poder 

SOCial. 
Los mejores estudiOS femin1stas trascienden estas innovac1ones en 

la defmición del ob¡eto de estudio de una manera defm1tiva: tnststen en 
que la investigadora o el mvestigador se coloque en el m1smo plano 
crítico que el objeto explíc1t0 de estudio, recuperando de esta manera 
el proceso entero de mvesttgactón para analizarlo ¡w1to con los re­
sultados de la rrusma. En otras palabras, la clase, la raza. la culrura, las 

presuposic1ones en tomo al genero, las creencias \'los comportamien­
tos de la mvestigadora, o del 1nvesogador mismo. deben ser colocados 
dentro del marco de la ptnrura que ella o él desean pmrar Esto no 

s1gnifica que la pnmera parre de un mforme de mvesugac1ón deba de­
dtcarse al examen de conciencia (aunque tampoco es té del rodo mal que 
de vez en cuando los mvestigadores hagan examen de conctenc1a). Sig­
nifica más bien, como veremos, explicitar el género, la raza, la clase y 
los rasgos culturales del mvestigador y. si es posible, la manera como 
ella o él sospechan que todo eso haya mfluido en el proyecto de in­
vesngac1ón -aunque, desde luego. los lectores sean ltbres de llegar a 
htpótes1s comranas respecto de la mfluencta del tn\'esogador o mves­
ugadora en su análtSIS. As1, la mvesngadora o el invesogador se nos nre­
senran no como la voz uw1:>1ble ,. anónima de la autoridad. sino como 

la de un mdtv1duo real. h1st6nco, con deseos e tntereses parrjculares y 
específicos . 

Este requerimiento no es un esfuerzo ingenuo de 'porrarse b1en" 
de acuerdo con los estándares supuestos de críncos 1magmanos de cla­
ses, razas, culturas (o género) diferentes de los de la mvesttgadoC"d o 

tn\'esngador Es. más b1en, una respuesta al reconoctmtemo dt· que las 

creenetas y comportamientos culrurales de las m\'esttgadoras tcrrurus­
ras moldean los resultados de sus anál1s1s tanto como lo 11acen los de 

ios mvesttgadores sexistas y androcemncos. Debemos enrar la posi­
CIÓn "ob,euvisra•· que pretende ocultar las creencia~ ,. prkticas cul­

turales del mvesngador, nuenrrns mantpula las creenc1as v pracucas óel 

obieto de mvestigación para poder exponerlo. Sólo de C!;ta manera 



podremos contribuir con esrudios y expltcac1ones libres (o, cuando 
menos, más libres) de distorsiones ongmadas en las creencias y com­
portamientos no analizados de los propios científicos sociales. Otra 
manera de expresar esra aseveración consiSte en subrayar que las cre­
encias y comportamientos del investigador forman parte de la eviden­
Cia empioca a favor (o en contra) de los argumentos que sustentan las 
conclusiones de la investigación. Y ~sea evidencia tiene que ser ex­
puesta al anál1sts críttco tanto como debe serlo el conjunto de daros que 
suele defm1rse como evidenc1a relevante. La introducciÓn de este ele­
mento "subJetivo" al análiSIS incrementa de hecho la objetividad de la 
investigación, al tiempo que dismmuye el "obietivismo" que tiende a 
ocultar este tipo de evidenc1a al públtco. Esta forma de relación entre 
el mvcsogador y el obJeto de mvesogac1ón suele denommarse como la 
"reflexi,·idad de la ciencia social" Yo m~ refiero a ella en este texto 
como un nuevo objeto de invesogación con el fin de subrayar la fuer­
za inédtta (Inusual) de esta recomendación en tomo a la reflex1vidad 
(reOcxiviry recommcndauon). El lector deseaci preguntar si esta po­
derosa recomendación en torno a la reflex1v1dad puede encontrarse en 
los anális1s femm1sras y de qué manera aparece. O bien ~cómo onenta 
1mplíc1tamenre la mvesogac1ón? ¿cómo podriahaber 1nflUtdo en mayor 
med1da en esos proyectos de invesogac1ón~ 

Para resurrur mi argumento md1caré que son rasgos de los tres u pos 
que he mencionado -v no un supuesto ''méroao femmista"-lo:; que 
resultan responsables de la producc1ón de los mejores trabaJOS femmt~­
tas academ1cos y de mvesugación. Pueoen deiimrse como r-asgos m,._ 
rodológicos, puesto oue nos muestran como apltcar la esrrucrur-a gt­
neral de la teoría Ctentíiíca a la mvesugac1on sobre las muteres y sobre 
el género También pueden conceb~tse como caracrensocas eptsremv­
logicas porque 1mpltcan teorías del conocuruenro diferentes de ia~ 

tradiCIOnales. 
Lo que resulta evidente es gue el exrraordmano poder explscatJvc 

de los resultados de la mvesugac1ón femm1sta en las e~enc1as soc1ale::. 
se debe a los desaftos de mspiración femm1sta. que st han plantead( 
contra 1as grandes teoría!' y los supuestos fundamentales de la Investi­
gación soc1al rradJctonal 
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Dos últimas cuestiones 
Antes de conclusr qu1ero preven!! a los lectores contra dos inferencias 
que uno podría verse ten~ado a hacer a partir de mi anális1s. _1\ veces se 
supone, erróneamente, que al emplear las expenenc1as femeninas y no 
las mascul mas como recurso empírico y teórico el ferrurusmo se adh1ere 
a un c1erto tipo de relativismo. También suele imagmarse, erróneamen­
te, que los hombres no pueden hacer contribuciones importantes a la 
investigación y a los estudios feministas. Ambos supuestos están re­
lacionados entre sí. 

En primer lugar, debemos notar que en el presente texto las ex­
perienciaS de las mu¡eres y de los hombres no se cons1deran como guías 
igualmente confiables para la producc1ón de una mvestsgación soc1al 
completa y sm dtstorsiones. Las investigadoras feministas no afirman 
nunca que son 1gualmenre plausibles las af1rmac1ones sextstas y las an­
tisexistas -por ejemplo, no afirmarían jamás que es igualmente acep­
table cons1derar que las muJeres son incapaces de hacer los más aJeos 
juicios morales (según han af1rmado los hombres) y considerar que 
pueden ejercer un JUICio moral diferente pero tan "alto" como el de los 
hombres (como sostiene Caro! Gilligan). El lector puede 1dentificar 
muchas otras afl!maciones directamente conrradJctorias en los textos 
sobre los desaftos que plantea el femin1smo a los anális1s sociales rra­
dtclonales. Las investigadoras feministas sosuenen que las expenen­
cias soc1ales caracterisocas de las muJeres y de los hombres ofrecen ba­
ses diferentes pero no iguales para la elaboración del conoCLrruenro 
confiable (reconstruir). En otro texto exammo las bases contrastantes 
que proponen var1as eptstemologías femm1stas para atirmar por qué 
todos nosotros -los hombres tanto como las muJeres- deberíamos 
preferir las expenencias fememnas, más que las masculinas, como ba­
ses más confiables para la elaboración del conoClrruenro En este te:l..'tO 
sólo puedo l1mirarme a relauv1zar el relatiVISmo, es decir, sólo puedo 
señalar la limitación de los contextos soc1ales en los que aparece como 
una posición razonable. 

Htstóócamenre el relattv1smo aparece como una posibilidad lnre­
lecrual y como un "problema'' sólo desde la perspecm·a de los grupos 
dommanres y cuando la hegemonía Qa universalidad) de sus puntos de 
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v1sta está siendo desafiada En tanto posic1ón mtelecrual moderna el 
relativismo surgió en el contexto del reconoctmiento tardío, por parte 
de los europeos del s1glo d1ecinueve, de que las creenoas y comporta­
mientos aparentemenceextraños de los no europeos tenía una raciona­
lidad o lógica propia Ex1stía la posibihdad de que las más caras cre­
encias occidentales no fuesen las únicas razonables.17 El punto es, en 
este caso, que el relari,,ismo no es un problema que se ongme en las 
experiencias femeninas ni en las agendas feministas, ni qué es y qué no 
es JUstificable en esos rérmmos. Es, fundamentalmente, una respuesta 
sexista que intenta preservar la legitimidad de las afirmaciones andro­
céntricas frente a las evidenctas en contrano. "Es posible", argumentan 
los relativistas, "que los puntos de vista masculinos no sean los únicos 
legíttmos. Las mujeres ttenen sus optntones al respecto y los hombres 
las suyas. ¿Qu1én puede afirmar objeuvamente que una sea mejor que 
la otra?" Las ep1sremologías femmistas repudian de manera intransi­
gente esta manera de conceptual izar las perspecuvas femmistas. Espe­
ro que el lector pueda ya vtslumbrar las razones por las que deberíamos 
considerar con escepcictsmo las demandas de que la invesogactón 
social femtntsta se fundamente en bases rclaovtsras. 

La segunda mferencta errónea que podríamos vemos rentados a 
hacer es la de que los hombres no pueden hacer contribuciones Im­

portantes a la mvesogación y a la academia femtntSra. S1 los problemas 
que enfrenta la mvestJgación feminista deben surgir de las expenenctas 
femenmas, si la c1encta soc1al femin1sta debe estar a favor de las mu­
ieres, y si el mvesogador debe estar en el m1smo plano ccioco que el 
ob1ero de 1m•esogac1ón (que suele tratar sobre las mu,eres y el género), 
~cómo podrían hacer los hombres c1enc1a soc1al femin1sra? Esra 
L[[ltante pregunta ha obten1do arenc1ón crec1ente en la medtda que se 

P Existen struaciones en las que el rclauvJSmo podo3 ser una postctou ept$­
remológtca razonabie. cuando dos perspecu\·as Jgu:tlmenu: inCJSJI':t.~y no competí­
uva~ producen vtstones diferentes. Por e¡emplo, un uusra y un geólogo podoan 
lener base~ diferentes e 1gualmcme \':Ílidas p3ra su<lemu sus aúml3CIOnes sobre un 
grupo pa.rocular de montañas Pero, JUSlamente porque no son postctones opuestas 
ru en competencia, el problema nunca se plantea nacLe puede imagwar que un 
geólogo tenga razón alguna para contndecu a un anisra, ru '1'1ceversa. 
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incrementa el número de hombres que están enseñando en programas 
de estudios de la mujer y produciendo esrud1os en como a las muJeres 
y al género. 

Por un lado, hay contribuc1ones de unportaneta fundamental para 
lah1srona del pensarmento femimsra que han Stdo hechas por hombres. 
John Stuart J\1ill, Karl Marx y Federico Engels son sólo algunos de los 
más sobresaltenres de esos pensadores. Sin duda, sus textos son con­
trovertibles y, en el me¡or de los casos. tmpcrfectos. Pero ramb1én lo 
son los textos de las pensadoras más penetrantes de esos periodos o. 
para el caso, de las de nuestros días Más aún, s1empre han eXIsodo mu­
jeres dispuestas y capaces de producir pensamiento sextsta y misógino 
-dos de las más rec1entes entre ellas son Marabel J\1organ y Phyll1s 
Schlafly. Es evidente que n1 la habilidad ni la disposición de contribUir 
con el pensarmemo femin1sra son rasgos asoctados con el sexo. 

Por lo demás, muchas contribuetones signjficativas a los movt­
rruenros de emancipactón de otros han stdo hechas por pensadores que 
no eran miembros del grupo que buscaba la emancipación. Ni Marx ni 
Engels eran m1embros del proletariado. Hay personas de raza blanca 
en los Estados Unidos. así como en Sudáfnca y en orros regímenes 
ractstas, que han estado d1spuesras y han sido capaces de pensar en tér­
minos antirraciscas -\' que, por c1erro, han s1do ltnchadas, deportadas 
y proscnras por sus texros anorractstas. Muchos gentiles en Europa y 
Estados U rudos han defendido las libertades a la~ gue uenen derecho 
los Judíos y han sufndo por ello. De modo que seria una excentr1c1dad 
htsronca la exclus1on de facto de todos los rrucmbros del "grupo 
opresor" oe la ltsra de qUtcnes contribuyen a la cmanc1pación de las 
mute res. 

Por otro lado, es c1erro que las mujeres, así como los rruembros de 
estos otros grupos explotados, ttenen la sab1duna para anal1zar con 
espínru cnuco la producc10n de los miembros del grupo opresor. ~Se 
emplean ias expenenctas de las mu1eres como la prueba de la peront-!n­
cta de los problemas, concepros, hipótesis, djseño de mvescigac1ón, 
recolecctón e mrerpretactón de los daros? (¿Debe ser la expenencta de 
la mvestigadora o del mvescigador idéntica a la de la '·expenencia fe­
menma" de la cuai surge la problemáoca fem1rusra;>) ~Está el proyecto 
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de invesugactón a !ilvorde las mujeres, o lo está a favor de los hombres 
y de las ltlstttuciones controladas por ellos" ¿Se coloca la mvesogadora 
o ~nvescigador, o la teónca o teórico, en el mismo plano crítico de la 
clase, raza, culrura o sensibilidad al género que sus SUJetos de esrud10? 

Una vez que formulamos estas preguntas podemos observar que 
hay muchos proyectos de invesugación adecuados para ser realtzados 
por hombres que stmpauzan con el femtmsmo. Estas preguntas per­
miten exammar críttcamente las dimensiones genéricas del pensamJen­
to y del comportamiento de los hombres determmados htstóaca \ 
culruralmenre - a lo que se refiere la críttca lirerar1a cuando habla de 1~ 
"crírica fálica". El lector puede examinar por sí mtsmo(a) en qué me­
dida el proyecto satisface los requerimJenros de los estudios femmistas 
más exnosos ya señalados arriba. (Nótese que el requerimtento de 
"estudiar de abajo hacia arriba" orientará es ros proyectos hac1a las cre­
encias y comportamJemos de los hombres de la mJsma clases soctal del 
mvesogador, o de una supeaor; ni los hombres rulas mu¡eres deberían 
lt 1 " 1 d 1 . cu par a as personas e una e ase, que no son responsables de dt-
señar y sustentar nuestras instltuctones sociales, por los pecados de esas 
mstituciones). Más aún, eXJsten algunas zonas de comportamJento y 
pensamiento masculino que son más accesibles y fáciles de captar para 
los invesugadores que para las investigadoras: en particular, los SitiOS 
reservados para los hombres, de los cuales las mu1eres son excluidas 
sistemáucamente, tales como los tribunales, los cuarteles y oficmas 
militares y los vest:idores (locker rooms). Ha' tambtén casos en los que 
los mvesugadores pueden apitcar una perspectiva femlflJsta sobre cier­
ros aspectos de algunas relaciones. los que sería val toso contrastar con 
la perspecttva que aplicarían las muJeres. Esroy pensando, por e1emplo. 
en la "crínca fáhca' que los hombres pueden hacer de las arrusrades 
entre hombres, o de las relactones entre padres e hi1os o entre amantes 
varones. ¿En qué medida son satisfactorias o no para sus protagonis­
tas? ¿Cómo difieren de las caracterísocas de las amtst:ades , relaCiones 
seme¡antes que se dan entre mu¡eres:>lB · 

18 lin esruwo de este upo esta en el captrulo sobre an:ustades ma~culinas tJ· 
rulado "Man ro Man", aparectdo en el itbro de Mtchael E. McGill. 1ñc McGJJ/ 
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Además de los beneficios académicos o científicos que podrían 
deovarse de este tipo de estudios, esta invesngación autocdoca por 
parte de Jos hombres hace una suerte de contnbución política a la 
emancipación de las mujeres que las investtgaciones real1zadas por mu­
jeres no podrian hacer. Del mismo modo que los hombres blancos Ya­
liemes pueden poner el e1emplo a otros blancos y pueden aprovechar 
con propósitos anurraciscas el gran poder mstitucional que el racismo 
confiere hasta al más antirractsta de los blancos, los hombres pueden 
hacer una tmportan te contribuciÓn, si bien dtfcrente, a la emanctpac1ón 
de las mu¡eres. St los hombres son formados por las mstituciones 
sexistas para valorar la autoridad masculina como de mayor rango, 
entonces algunos hombres val ten tes pueden aprovechar ese mal y em­
plear su autoridad masculma para resocializar (reeducar) a los hombres. 

Hay dos argumentos más que exponer a favor de la posibihdad de 
que haya científicos sociales, varones, femimstas. Me parece que las fe­
ministas deberían rechazar tanto la crítica a los varones académicos e 
investigadores, por ignorar a las mujeres y al género, como la insistencta 
de que ellos son m capaces de realizar invest:igactones que satisfagan los 
requerlffiJentos femJntStas. Más aún, puesto que las femmtstas suelen 
msis tir (correctamente, en mt oplllión) en que codo tema es tema del fe­
minismo, resultaría extraño y cuando menos un error de esrrategta 
adoptar una políttcaque recomJendeque sólo las mu¡eres haganctencta 
SOC1al. t9 

Queda claro Sltl embargo que. trátese oe mu1eres u hombres. qUJt­
nes no luchen actt\'amente contra la expiotacton de las muieres en la 
vtda cotidiana, dtficilmenre producu:-'an mvesnpc10nes soctales acerca 

Repon nn MaJe Jnumnc_r~ Nueva Yod:, Harper & Rov., 1 98G. Gerald T uuelliamó 
mi atencion sobre e~e texto 

¡q "\' en ronces, después de este apastonado argumento ¿por qué no na1• algun 
aróculo escaro por un hombre en el volumen del que el presente texto consuru\'e 
la muoouccíon'' ,podaamos preguntac. Habta dos ensavos escntos por hombres en 
la lista ortgmal. Ambos fueron descartados JUnto con los aroculos de una antropó­
loga, una lingüista, una socio bióloga femirust:t, varias muieres de color -no uegm-, 

llDJl demógrafa, un• soctóloga fenomenológtc:t, una htstoruuiora de la colow.1, una 
estadtsuca de pstcologta y ouos mas. Los ensavos se sclecctonaron eu reiactou con 
una l.tsra estableCJda de crite[JOS 

31 



1 
t 
l 
e 
i 

de ningún tema que no esté distorsionado por el sex1smo y el an­
drocentnsmo. Como d1ce Nancy Harrsock "la perspectiva asequible 
para el grupo oprimido debe ser bande~ de lucha. Representa, además, 
un logro que exige que la ciencia vea por debajo de la superfic1e de las 
relaciones soc1ales en las que todos son forzados a paroctpar, y requiere 
de la educactón que sólo puede surgir de la lucha por transformar tales 
relaciones". 

A pesar de estos argumentos en contrn, es fácil de entender por qué 
muchas feministaS asumen una actitud escéptica frente a los argumen­
tos del hombre que qUiere convencer de que está hac1endo i.nvesuga­
ción femmtsta o aportando mformactón adecuada sobre el género o 
sobre las actividades femenmas. Desde luego, es importante disuadir 
a los hombres de pensar que pueden hacerse cargo de la mvesogación 
feminista del mismo modo como asumen todo lo gue se torna im­
portante en el mundo público -y citando sólo a otros mvesogadores 
varones-, lo mtsmo que hactendo poco por aliviar la explotación de sus 
colegas mu¡eres o de las mujeres que comparten sus vidas, cuyo trabajo 
hace que brille su eminencia. 

Lo que yo afl!ITlo es que la destgnac1ón de "femirusta" puede aplt­
carse a los hombres que satisfacen cualqUiera de las normas a las que 
las mu¡eres deben ajustarse para obtener dicho caltficativo. Para mere­
mentar al máximo nuestra comprensión de los fenómenos, la investi­
gación debe satisfacer los rres criterios que se discuten en es re rexro. El 
problema en este caso no constste en el derecho a reclamar un caltfi­
caovo, smo en sausfacer los prereqUJSitOS necesanos para productr 
descripc1ones, explicaciones y visiones de los fenómenos que sean me-­
nos parciales y estén menos dtstorstonadas. 

Es uempo ya de exammar las causas de la producción de algunos 
de los esrudtos soCiales femmtstas más ,·alocados en la acruaLdad 

Epilogo""'"' 
Cuando escribí este ensayo, hace más de una década, es raba pensando 
en la reaCia del punto de v1sta ferrunista que yo hab1a ayudado a arocuJar 

su La tuducción de este epilogo es de 13 compiladora 
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sólo como una epiStemología -una teoría del conocsrruento- no como 
un método para hacer snvestigación. Sin embargo, esta teocía ha sido 
valiosamente interpretada como un método de investigación en el 
sentido de que responde a la pregunta de cómo las femmistas deben 
lle,·ar a cabo la invesngación. Esta reo ría dice: empieza por la vida de 
las mujeres para id en o ficar en qué condtcJo~es, dentro de las relacsones 
naturales y /o sociales, se necesita mvestigación y qué es lo que puede 
ser útil (para las mu¡eres) que se interrogue de esas Situaciones. 

Este procedtmsenro (¿método') contrasta con la forma usual que 
da ongen a los proyectos de invesugacsón en las c•enctas soctales o na­
rurales, con los problemas que plantean las cLscspltnas, las corporacso­
nes, los gobiernos, las agencias de ayuda tnternactonal y otras tnstiru­
ciones de cuyos diseños las mujeres han sido, en su mavoría. exdusdas. 
Esos nuevos "métcxlos" feminisras han generado preguntas sobre, por 
ejemplo, la doble ¡ornada de traba¡o de las muJeres, la contribucsón del 
trabajo doméstico a la economía, la ' 'iolencia sexual o las formas de 
organ1zación política que prefieren las mujeres. Las respuestas a estos 
interrogantes usualmente no pueden ser encontrndas al mspeccionar la 
vtda de las mu¡eres, va que la v1da de éstaS se organsza leJOS de las for­
mas en que las dísc1plmas recogen y orgamzan la m formación, y de las 
políticas gubernamentales, de las corporacsones o de otras msttrucso­

nes. 
Sm embargo, "al empezar por la ,·ida de las mujeres" parn icien­

ciftcar y formular ias preguntaS para la mvesugacion se han creaoo. 
dentro de la invesogac10n femmtsta en c1enc1as soctales y naru~ales, 

patrones de conoctmsenro distintos. Así, aunque esta vía para proc.luctr 
conocsmiento no es normalmente lo que la genrc que p1ensa en "mé­
todos" de investigacton nene en mente. seria. sm embart?:O. rnzonab1:: 

~ ~ 

sostener que eJUste un método de mvesngac10n femmtsta chstmtc. esto 
es, que hay un "método" específico produc1do por los femm1smos 

(Para textos sobre la teoría clástca del punto d(• vtsra femuusra ver 
Patnoa Hill Collms. Black Femimsr Thoughr: Knowlc:dgr: Consoousness 
and tb~ Poliacs o{ Empowermcnc, '-ue,·a York.. Roucledge. 1 oc¡: Nan::y 
Harr:sock. 'The Femintst Standpomr Developmg the Ground ior Specift­
callv FemirustHtStoncal ?\1areria.hsm'' en S. Hardmn M. Hmtikka (eds.). . ~. 



Discovering Reaiity: Feminist Pt!rS¡x:ctives on Episremolog;.~ Mccsphysics, 
Methodolog;~ and Philosophy of Sciencc, Dordrecht, Reidel/Kluwer, 
1983. Dorothy Smith. 1ñcEveryday Wo.ddas ProblermuicA Sodology Eor 
~.Vomcn, Boston, Northeastetn Uruversiry Press, 1987 y 1ñe Conceptual 
PracdccoEPourcr. A FcmimstSodolog;• oEKnowlcdge, Bosron, Northeas­
tetn Universíty Press, 1990. Ver también debates sobre el punta de vtsta fe­
minista en mi Tñc Sciencc Qucsa'on in Fcmimsrn, Ithaca, Comell Univer­
stty Press, 1986y WhoseSciencc? WhoseKnowlcdge.?ThinkmgFrom r~O­
men 's Lives, Ithaca, Comell University Press, 1991). 

Febrero de 1998. 
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Feminismo e investigación social. 
Nadando en aguas revueltasl 

Marx Goldsmith Conne.Jl;r* 

En este artículo pretendo explorar algunos aspectos del debate en tomo 
a la mvestigación feminista . Primero hablaré de algunas de las críucas 
ferrunistas a las premisas epistemológ¡cas, los postulados teóncos y las 
prácticas metodológicas de las ciencias, sobre todo de las sociales. En 
segundo lugar, analizaré algunas propuestas feministas sobre la inves­

ugactón, parocularmente en relactón con la antropología y la existencta 
de la mvestigactón femmtsta. En tercer lugar, profundizo más en 
relación con este úlumo punto al explorar la relactón entte la acaderrua 

y la polínca femmista. 
i\l recocrer la rrayectona de los esrudtos sobre la mu¡er en MeXJco 

encontramos que tanto la mvestigación como la docencta en este cam­

po inictó a prmcipios o medtados de la década de los setenta. Sus vín­
culos con el movimiento feminista son patentes. Los primeros cursos 
en la Escuela Nacional de Anttopología e Histona y la Facultad ae 

1 Una versión prehaunar m os breve de este trabaJO apareció en Soaolngic:z. aiao 
13, núm. 33, enero-abril 1997, ba¡o el otulo; "Esrudaos de la mujer debates m~­
todológlcos ~· epistemólogicos" 

& Profesora-mvesugadora, area de investigación Mu¡er.idendcladypocler, UAM­
Xochimilco. 
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